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DOMINGO VII del TIEMPO ORDINARIO 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del primer libro de Samuel (26, 2. 7-9. 12-13. 22-23) 
 

 “En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacia el páramo de Zif, con 

tres mil soldados israelitas, para dar una batida en busca de David. 

 David y Abisay fueron de noche al campamento; Saúl estaba echado, 

durmiendo en medio del cercado de carros, la lanza hincada en tierra a la 

cabecera. Abner y la tropa estaban echados alrededor. Entonces Abisay dijo a 

David: 

 Dios te pone el enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra de una 

lanzada; no hará falta repetir el golpe. 

 Pero David replicó: 

 ¡No lo mates!, que no se puede atentar impunemente contra el ungido del 

Señor. 

 David tomó la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se 

marcharon. Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó: estaban todos dormidos, 

porque el Señor les había enviado un sueño profundo. 

 David cruzó a la otra parte, se plantó en la cima del monte, lejos, dejando 

mucho espacio en medio, y gritó: 

 Aquí está la lanza del rey. Que venga uno de los mozos a recogerla. El 

Señor pagará a cada uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis 

manos, pero yo no quise atentar contra el ungido del Señor”. 
 

Palabra de Dios. 

  

Salmo responsorial 
(102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13) 

 

V. El Señor es compasivo y misericordioso 

R. El Señor es compasivo y misericordioso 
 

V. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. 

R. El Señor es compasivo y misericordioso 
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V. Él perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. 

R. El Señor es compasivo y misericordioso 
 

V. El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas.  

R. El Señor es compasivo y misericordioso 
 

V. Como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos; 

como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles. R. 

  
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios (15, 45-49) 

“Hermanos: 

 El primer hombre, Adán, fue un ser animado. El último Adán, un espíritu 

que da vida. 

 No es primero lo espiritual, sino lo animal. Lo espiritual viene después. 

 El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del 

cielo. 

 Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial 

son los hombres celestiales. 

 Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen 

del hombre celestial” 
 

Palabra de Dios 

  

Aleluya 
 

“Os doy un mandamiento nuevo 

-dice el Señor-: 

que os améis unos a otros, 

como yo os he amado” 
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EVANGELIO 
 

(6, 27-38) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas  
 

 “En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

 A los que me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien 

a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os injurian. 

 Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, 

déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo 

reclames. 

 Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a 

los que os aman, ¿qué merito tenéis? También los pecadores aman a los que los 

aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También 

los pecadores lo hacen. 

 Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué merito tenéis? También los 

pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 

 ¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; 

tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los 

malvados y desagradecidos. 

 Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y no seréis 

juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 

dad, y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, 

rebosante. 

 La medida que uséis, la usarán con vosotros»”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

IMPOSIBLE SER ‘DISCÍPULO’ 
 

 SI MI PADRE NO ME DA SERLO 
 

 Las lecturas de hoy son de una exigencia tal que a uno le dan ganas de decir 

‘apaga y vámonos’. Ya el ejemplo de David de la 1ª lectura se las trae. Pero lo que Jesús 

pide a sus discípulos en el evangelio, si de verdad quieren serlo, desborda cualquier 

capacidad del hombre dejado a sus propias fuerzas.  Así y todo el Salmo responsorial nos 

da hoy un respiro; consciente de la pequeñez humana se desahoga lleno de confianza ante 

el Señor, a quien incluso se atreve a llamar Padre ¡eso que un judío anterior a Jesús! Por 

eso Pablo, en la 2ª lectura, que sabía de la impotencia de la Ley judía y del poder del 

Resucitado camino de Damasco ofrece la  única solución certera para no asustarnos y 

tirarnos de cabeza a b nadar con plena seguridad; ser hombres celestiales, ser Dios 

haciéndome; Sus dobles, pues es Dios quien Airea en mí, que Ama en lo que llamo ‘yo’ 
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  La 1ª lectura seguro que te ha encantado. Qué ejemplo más hermoso el de 

David. Qué valentía, que dominio de sí mismo y qué ejemplo de respeto al ‘ungido del 

Señor’ y de perdón al que buscaba matarle rodeado de 3.000 hombres, aunque la cifra 

sea simbólica. Y se comportó así seguro de que había sido ‘el Señor quien les había 

enviado un sueño profundo’ al rey Saúl y a los que le rodeaban, muy consciente de 

que había sido su mismo Señor quien ‘lo había puesto en sus manos’. Es maravilloso 

constatar que siglos antes de Jesús vieran a Dios como el Hacedor de los 

acontecimientos  grandes y pequeños y a los hombres como sus realizadores, poniendo 

tierra de por medio, ‘David cruzó a la otra parte… dejando mucho espacio en 

medio’. 

  Cuando el l evangelio nos pinte a Jesús, judío, adoctrinando ‘a sus discípulos’, 

es difícil pensar que no tuviera presente lo anecdótico de David con Saúl. Sólo que 

Jesús va  mucho más allá: justo todo aquello que nos hace daño, nos repugna o 

detestamos, justo eso hay que amarlo, sobre todo si se trata de individuos, hasta la 

espina que está junto a la rosa. Normal para el creyente. Siendo Dios Amor y nosotros 

sus imágenes, no podemos no amar todo o que ama Él, todo, aunque el sentimiento 

vaya por camino opuesto. También tomamos la medicina amarga y aceptamos la 

intervención dolorosa porque es buena para la salud. Y Dios todo lo ha creado bueno. 

Mi ‘yo’ no puede amar lo que le hace daño, ley del Talión. Dios sí, aunque sea a través 

de mí, porque Él no puede no amar. 

  Pablo, en la 2ª lectura, nos ayuda a saber qué tenemos que hacer para que esto 

le sea posible a la pequeñez y debilidad de nuestra naturaleza humana: reconocer y 

aceptar nuestra imposibilidad y dejar a Dios que module a Su Aire la obra de Sus 

manos, vivir  como ‘hombres celestiales’. Y, como el Cielo es Dios, vivir como 

‘hombres divinos’, ‘Yo dije: sois dioses’, individuos energizados por la Savia celestial, 

por el Amor. De lo contrario, de tejas abajo, el mandato de Jesús es una utopía 

  Ahora lee el Salmo responsorial y gusta de estas sus expresiones: 

‘Bendice… no olvides… Él perdona… Él rescata…  te colma de… es como un padre… 

para sus fieles’  

            Epi 


